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Resumen

La empresa cartográfica, la urgencia por zonificar, ha sido tribu
taria de la necesidad humana de gerenciar el impostergable caos de eso
que Lacan llamó "lo real." En este ensayo sobre la narrativa de César
Chirinos la labor que se impone es la de comentar cómo es que este
gesto escriturario desbanca las fosilizadas y deterministas agendas de
cartografía que informan y conforman a toda empresa novelística. A la
luz o, acaso, a la sombra de las ideas cartográficas que sobre el Caribe
ha rendido Antonio Benítez Rojo en La isla que se repite, este ensayo
rastrea las formas en que el proyecto narrativo de César Chirinos pro
duce no otra cartografía de Maracaibo y el Caribe sino una cartografía
"otra" o, más bien, un anti-mapa de la zona.
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Cartography of/and Upon the Earth Itself

Abstract

The business of plotting maps, and the urgency for zoning has
been a project by mean ofwhich humanity has tried to manage the un-
avoidable chaos of what Lacan called "what is real." In this essay on
the narrative of César Chirinos, the task at hand is to produce a com-
mentary on how such narrative discourse dismantles the fossilized and
deterministic agenda of the project of map-making that shapes and in-
forms all novelistic enterprise. In the light of, or perhaps in the shadow
of Antonio Benítez Rojo in hisplotting ofthe Caribbean as stated in La
isla que se repite, this essay "tracks" the ways in which Chirinos' nar
rative project produces not just another map of Maracaibo and the
Caribbean but a map that is, without a doubt, "other than" or, better yet,
a counter-map or anti-map ofthe zone.

Key words: De-territorialization, trans-culturalization, cultural localization,
Maracaibo.

Nuestra época será quizás más que
nada la época delespacio... El espacio
fue tratado como lo muerto, lofijo, lo

no dialéctico, lo inmóvil.
Michel Foucault

La gran tarea del novelista americano
de hoy está en inscribirlafisonomía de
sus ciudades en la literatura universal.

Alejo Carpentier

Pre-textos no para otro mapa sino
para un mapa "otro"

Si desmantelamos el hipérbaton y
prosifícamos los primeros versos
con que Rafael María Baralt co
mienza su Adiós a la Patria, opera

La ciudad latinoamericana ha venido
siendo básicamenteunparto

de la inteligencia.
Ángel Rama

He aquí un mapa...Comose puede ver
es másbien grosero pero llena muy

bien su cometido. Se puede observar
como distorsiona las características de

la ciudad y sus alrededores.
Guillermo Cabrera Infante.

ción como la que hicieron Amado
Alonso y John Beverley con Las
soledades de Góngora, surge, aca
so, el primer gesto literario de car-
tografíar Maracaibo. El mapa de
Baralt aglutina la imagen de un
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lago sofocado por el sol y de una
tierra condenada a una suerte de
fototropismo positivo. El lago, el
sol y la tierra del sol amada, son
tropos que desde el siglo XIX irán
fosilizándose, como la misma esta
tua de Baralt en el centro de Mara

caibo, en las apuestas de represen
tación de esa zona caribe que en el
siglo XVI entró en el imaginario
de occidente gracias al mapa de
Juan de la Cosa. El otro, el mismo
gesto cartográfico lo surtirán, ya
en el siglo XX, Pocaterra y Galle
gos al producir la cartografía de
una tierra del sol amada que está
ubicada sobre la misma tierra . El
Baedeker2 sobre la región ha evo
lucionado y Blas Perozo Naveda se
atrevió a producir una Tierra de
Cascabeles y un Maracaibo City.
Apuestas ambas, las de Perozo Na
veda, que lograron romper la fosi
lización discursiva de una agotada
tradición cartográfica dentro de la
narrativa venezolana (esto, la na

rrativa de Perozo Naveda, es mate
rial para otro trabajo sobre la pro
ducción cultural pertinente a ese
"hintherland" que se ha rotulado
como "monte y culebra". Hoy le
toca a Chirinos).

Ahora bien, el Borges de "La es
fera de Pascal" llegó a sugerir que la
historia universal era acaso la diver

sa inflexión de un par de metáforas.
En el caso de la narrativa de César

Chirinos asistimos, mutatis mutan-
dis, a una puesta en escena caribe
(en el Caribe) de lo sugerido por el
pensador austral. No es nada gratui
to que ya en su cuarta apuesta narra
tiva, Mezclaje (\9%1), Chirinos
ponga en boca del protagonista,
Uyón Vivas, la siguiente observa
ción: "De pronto me entero que

mis peas son una sola, así como to
dos mis escritos son un solo libro "
(36). La narrativa de Chirinos ha
convocado invariablemente en su

tesitura una gran inquietud, inte
rrogante cultural. Se trata de la re-

Me refiero a las obras de José Rafael Pocaterra y Rómulo Gallegos: Tierra del sol
amada y Sobre la misma tierra
Al usar la voz Baedeker aludo a su primera acepción como mapa. Se trató de una fa
mosísima guía turística que creara en 1844 el empresario prusiano del mismo nombre,
Karl Baedeker. Y, claro, encuentro en el término Baedeker un vínculo literario perti
nente quedentro de las letras venezolanas nosconecta conunpoemario altamente car
tográfico que Andrés Eloy Blanco escribiera bajo el título de Baedeker 2000.
Para el momento de la publicación de Mezclaje, la obra narrativa deChirinos consta de
de tres novelas Diccionario de los hijos depapa (1974), Buchiplumas (1975) El quri-
minduña de los ñereñeres (1980) y una colección de cuentos: Si muero en la carretera
no meponganflores (1981).
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configuración de una cartografía
"otra" de Maracaibo y su zona por
tuaria como recintos de intermina
bles contrapunteos culturales. Aca
so cabría intuir, junto con Homi
Bhabha, que incluso en la narrati
va de César Chirinos: "el tropo
propio de nuestros tiempos, con
siste en ubicar la cuestión de cultu
ra en el campo del más allá.... Ese
más allá, no es ni un nuevo hori
zonte ni un dejar atrás el pasado"
(El lugar de la cultura 17). Ese si
tio fronterizo del más allá, nos
toma, sugiere Bhabha4, de sorpresa
en el borde del siglo XX y en los
umbrales del siglo XXI (zona epo-
cal en la que sale a la luz gran par
te de la narrativa de César Chiri

nos). Ese inter-sitio, donde se in
serta la obra de Chirinos, es, usan
do otra vez las palabras de Bhab
ha, una meseta de "tránsito donde
el espacio y el tiempo se entrecru
zan para producir figuras comple
jas de diferencia e identidad" (17).
Las siguientes páginas intentan
convertirse en una suerte de mapa
a través del cual podamos navegar
las acuosas maneras en que el ges
to escriturario de Chirinos geren

cia un proceso "otro" de zonifica-
ción de lo cultural.

Mapas-anti-mapas: en torno
a algunos lugares "poco"
comunes

Bien puede decirse que en 1987,
con la publicación de Mezclaje, co
mienza a apreciarse la forja "sis
temática" de lo que podríamos
llamar la empresa cartográfica de
lo cultural en la narrativa de Chi
rinos.5 De hecho, no seria exage
rado afirmar que Mezclaje se tor
na en un contundente ejemplo de
lo que Giles Deleuze y Félix Gua-
tari afirman, en Mil mesetas, so
bre todo acto de escritura:
"[ejscribir no tiene que ver con
significar sino con deslindar, car-
tografíar incluso parajes futuros"
(11). Este primer acto del novelis
ta como cartógrafo, en Mezclaje,
se inicia con una suerte de refle

xión, más bien problematización,
de la categoría del estado-nación:

La patria toda está en el ramillete
que ven ustedes, espectadores y lec
tores... ¿Es que no se dan cuenta de

Todo el Bhabha citado aquí viene de la introducción a El lugar de la cultura.
Laapuesta de cartografiar lo cultural había sido, antes de Mezclaje, algo si se quiere
incipiente en la obra de Chirinos. Acaso en Buchiplumas (1975) se logra apreciar un
rudimentario proceso de arquitectura de lo espacial al aludir a la playa de los Haticos
como un sitio sin "bandera, ni escudo, himno (9).
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que hemos venido soñando juntos...
que somos una mentira? (13).

Esta primera apuesta cartográfica,
acaso, anti-cartográfica surge del
vouyerismo borracho de un fla-
neur-sedentario llamado Uyón Vivas,
el protagonista de Mezclaje. Desde el
delirio de una borrachera, en un bar
de la zona lumpérico-underground de
Maracaibo, Vivas propone no otra
cartografía de lo nacional sino una
cartografía "otra" de tal construcción
territorializante:

Inventé un país.. .Esto lo hice ins
pirado en una noticia malintenciona
da de la página roja del periódico lo
cal (112).No es el primer país que se
inventa. (117)...Eso de hacer un
país en una sola noche lo deja a uno
molido...Descansaré un tanto la no

vela. Debo coger aire para irrigar la
región laberíntica de la cabeza del
protagonista (122).

Esta re-configuración de lo espa
cial de Mezclaje, "mapa retinado de
borracho común y silvestre"(104),
como la llama el mismo Uyón Vi
vas, podría y debería leerse como
una suerte de trasunto novelístico

del concepto de nación que propone
Benedict Anderson en Comunidades

imaginadas. En esa obra seminal de

teoría sobre el nacionalismo, Ander

son sugiere a la nación como:

una comunidad políticamente imagina

da.... inherentemente limitada y sobe

rana...^ Jimaginada porque los miem
bros de la nación más pequeña no cono

cerán jamás a la mayoría de sus compa

triotas, no los verán, ni oirán siquiera

hablar de ellos, pero en la mente de

cada uno vive la imagen de su comu

nión"^).

Este seguimiento (más bien atro-
pofagia novelística de las ideas de
Anderson) se ejecuta casi al "pie de
la letra" en Mezclaje. Recordemos
que el protagonista hace evidente el
hecho de que a la patria la hemos
venidado imaginando o, más bien, la
"hemos venido soñando juntos"
(13). Adicionalmente considérese
que tanto la novela como el periódi
co, dispositivos culturales que posi
bilitaron, según Anderson, la acep
tación e internalización de lo nacio

nal6, son las evidentes piedras de to
que que informan y conforman esta
"otra" cartografía de la nación a la
que se apuesta en Mezclaje. La voz
narrativa de Mezclaje alude a la in
vención de un país que tiene como
punto de origen "una noticia malin-

"[E]n el siglo XVIII la novela y el periódico proveyeron losmedios técnicos necesa
rios para la "representación" de la clase de comunidad imaginada que es la nación"
(46-47).
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tencionada de la página roja de un
periódico local" (112). Así mismo
se pone en primer plano que lo que
leemos, "la invención de un país",
se gesta dentro de las pautas discur
sivas del género novelístico: "Des
cansaré un tanto la novela debo co
ger aire para irrigar la región labe
ríntica de la cabeza del protagonis
ta" (112).

Mezclaje puede, entonces, leerse
como una tesitura cuya teleología
apunta a ubicar la cultura en una
zona que está más allá de todo gesto
territorial izante e historizante. Tal

apuesta de reconfíguración de lo es
pacial, sugiero, puede leerse como
alternativa a la idea que Nicos Pou-
lantzas esgrime, en State, Power, So-
cialism (1973), sobre la forma en que
se constituye la unidad nacional en el
moderno estado-nación: "La unidad
nacional supone la historización de
un territorio y la territorialización de
un historia"(114). El gesto novelísti
co de Chirinos apunta, a mi modo de
ver, a desterritorializar espacios para
así posibilitar zonas culturales que
"flotan" liberadas de historicidades

fosilizadas. Ahora bien, ¿dónde se
puede llevar a cabo tal proceso des-

territorializador y des-historizador?
Pues, en el caso de Chirinos, tal
anti-sitio es el Puerto de Maracaibo
(re-bautizado en Mezclaje como El
Monipodio Centelleados).

El Monipodio Centelleador con
voca, a través de su mismo nombre,
una operación de desbancamiento
de la unidad nacional. La voz "Mo
nipodio" es definida en mi DRAE
como una "asociación con fines ilí

citos." Me atrevería a sugerir que tal
voz, "monipodio", podría ser leída
como una que es avatar del concep
to de palenque, quilombo, cumbé o
cimarronera. En fin, configuraciones
espaciales más que pertinentes para
de-"signar" zonas de resistencia
dentro de un espacio caribe.7 En ta
les re-confíguraciones espaciales
está implícita una teleología al
"margen" de la ley, del estado. En la
orilla, en los bordes de la nación y
del estado -entidad que según Hans
Kelsen sólo puede entenderse como
una "ordenación normativa que
obliga a los hombres a comportarse
de cierta manera" (109)- se localiza,
se ubica, entonces, esta apuesta de
lo espacial-cultural en Mezclaje.
Con la construcción de esa meseta

7 Ángel Rama en La ciudad letrada, alude al quilombo, palenque o cimarronera como
territorios enemigos del orden, de la ley, en fin, de la ciudad escrituraria (46). De he
cho está condición de lo limítrofe, de estar al margen del estado queda rotundamente
evidenciada en una cita del antedicho texto de Rama: "La ciudad escrituraria estaba ro
deada por dosanillos lingüística y socialmente enemigos" (45).
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orillera, fronteriza, marginal, las no
ciones territorializantes de centros y
periferias, de capital versus provin
cia, se ven expuestas a alternativas
de re-con-figuraciones que van más
allá de la dualidad de lo local-glo
bal. Por un "lado", lo local nunca
llega a postergarse, en esta entidad
espacial que es el Monipodio Cen
telleados Tengamos en cuenta que
el sustantivo "Monipodio" se ve
modificado, "localizado" por el ad
jetivo "Centelleador". Lo de Cente
llador apunta, sin dudas, al relám
pago del Catatumbo, fenómeno at
mosférico archilocal que, a su vez,
es un fenómeno de carácter global
(ya que en el único lugar del "mun
do" en el cual ocurre es en la región
zuliana8).

Consideremos, además, que El
Monipodio Centelleador se ubica o,
más bien, se des-ubica en la zona
del Puerto de Maracaibo. Espacio
que, como toda zona portuaria, es

un sitio privilegiado para mezclajes
y diferencias culturales. Tengamos
en cuenta que la condición de lo
portuario como escena de deslin
des y eclosiones culturales ha lla
mado la atención de múltiples fi
lólogos, historiadores y críticos
culturales en ambas orillas del
Atlántico. Pensemos en Pierre

Chaunu y su monumental Seville
et 7 Atlantique así como en Ra
món Menéndez Pidal y su intere
sante ensayo "Sevilla frente Ma
drid: algunas precisiones sobre es
pañol de América." Luego en
Nuestra América consideremos

las apuestas de Ángel Rosenblat
en El Castellano de América y el
Castellano de España, de Fernan
do Ortiz en El contrapunteo cuba
no del tabaco y el azúcar, de Ger
mán Arciniegas en Biografía del
Caribe y de Antonio Benítez Rojo
en La isla que se repite9. Toda esa
reflexividad discursiva ha visto en la

El relámpago del Catatumbo, elprincipal regenerador de la capa de ozono de laTierra,
sobrevive en Venezuela gracias a las ciénagas del parque ubicado al surdel occidental
Lago de Maracaibo, que admiradores buscan poner bajo la protección de la UNESCO.
El ambientalista Erik Quiroga observa que "Se trata de un fenómeno excepcional, la
mayor fuente de su tipo (tormentas eléctricas) para regenerar la capa de ozono en el
planeta y un espectáculo degran belleza que UNESCO debería declarar patrimonio na
tural de la humanidad" Véase el artículo de Quiroga.

Todos los autores mencionados: Chaunu, Mendéndez Pidal, Rosenblat, Ortiz, Arcinie
gas y Benítez Rojo se aproximan desde sus respectivas mesetas académicas (la histo
riografía, la lingüística y los estudios culturales) al estudio de las alquimias culturales
que únicamente se producen lasciudades portuarias. Los detalles bibliográficos perti
nentes a esto textos se encuentran en la hoja de trabajos citados.
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zona portuaria una meseta privile
giada para estudiar las escenas más
contundentes de hibridación cultural
entre Hispanoamérica y los "¿cen
tros?" de enunciación metropolita
nos. El Puerto amerita leerse, enton
ces, como "zona de zonas" para la
importación y exportación de "capi
tales culturales" y es, por lo tanto,
plataforma de encuentros y des-en
cuentros en la cual se suspenden y
"flotan" las nociones de asentamien
to y fosilización de los antedichos
capitales.

Ahora bien, "esta zona flotante"
que comienza con el Monipodio
Centelleador adquiere en el año
de 1992 una inflexión "otra" con la
novela Sombrasnadamás. Me refie
ro a ese espacio "otro" que Chirinos
llama Zonado:

Zonado no es nombre ni de ciudad
ni de ninguna geografía política. En el
sentido estricto de la palabra, Zonado
no tiene memoria nacional ni local,
pero está estructurado (¿o debemos
decir estructurada?) con frases hechas,
usadas, desgastadas...Una de ellas es:
No hay hechos, sólo interpretacio
nes... ¿Qué es Zonado? Es sólo un
"mientrastanto" que encuentra aco
modo en las aguas, el aire y la tierra
del espacio Caribe (90).

El zonado de Chirinos en Som
brasnadamás podría leerse, por una
lado, como ejemplo de esa "in"-es-
table definición que Eric Hobsbawm
asume como lo único estable en la

conceptualización del concepto mo
derno de nación: "la alternativa de
una definición objetiva es una defi
nición subjetiva (por el estilo de
"una nación es un plebiscito diario"
como dijo Renán)" (15). Por otra
parte o, más bien, por parte "otra",
este gesto cartográfico de Chirinos
puede también vincularse con esa
brillante construcción geo-cultural
que nos legó Benítez Rojo en la ya
citada La isla quese repite:

¿Cuál sería, entonces, la isla que se repi
te? Ciertamente ninguna de las que cono

cemos. Esto es así porque el Caribe no es

un archipiélago común, sino un metar-

chipiélago y como tal tiene la virtud de

carecer de límites y de centro (5).

No obstante lo anteriormente se
ñalado, la alusión a Maracaibo, la
re-petición de Maracaibo está allí en
Sombrasnadamás, así como en Mez
claje. En ambos ejercicios narrati
vos conviven, "en vilo", improntas
culturales que son impostergable
mente locales, los rituales religiosos
de San Benito (gesto pertinente al
mundo afro-zuliano-marabino), en
confluencia con los transculturales
influjos neo-coloniales estadouni
denses (vía el baseball, el boxeo y
las petroleras). Claro está que esta
re-petición de Maracaibo, ciudad
portuaria caribe, entraña siempre
una condición de diferencia tal

como lo ha sugerido Benítez Rojo al
reflexionar sobre la palabra "repeti-
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ción" a la luz de la o, a caso a la
sombra, de la teoría del Caos:

He destacado la palabra "repite"
porque deseo darle el sentido un tan
to paradójico con que suele aparecer
en el discurso del Caos, donde toda
repetición es una práctica que entra
ña siempre diferencia y un paso ha
cia la nada (según el principio de en
tropía propuesto por la termodinámi
ca del siglo pasado), pero, en medio
del cambio irreversible, la naturaleza
puede producir una figura tan com
pleja e intensa como la que capta el
ojo humano al mirar un estremecido
colibrí bebiendo de una flor (17).

La dualidad, intersticialidad, en
tre la aparente sedimentación y el
impostergable dinamismo que con
voca la imagen del colibrí de Bení
tez Rojo, se torna en transunto de
esa dualidad o, más bien, hibrida
ción que es tributaria de la sintaxis
Caribe de lo local-global. Sintaxis
que es, al fin y al cabo, la impronta
más obvia en la fenomenología cul
tural de esa isla que se repite (el Ca
ribe)10. Consideremos, por ejemplo,
que los rituales afro-marabinos de
San Benito se repiten en la diferen
cia de los Bata que llegan a sonar en

Santiago de Cuba durante las festi
vidades que rinden culto diversos
Orishas. Valdría sugerir que en la
narrativa de Chirinos se inserta, en

tonces, en una suerte de cosmovi-
sión que privilegia procesos de re
configuración de lo espacial basados
en la tensión o, como ya dije, en la
hibridación de las categorías de re
petición y diferencia. Considere
mos, verbigracia, el Maracaibo que
flota en la playa de los Haticos de
Escala en todos los puertos (2005).
Allí en un ejercicio narrativo de títu
lo sumamente apropiado (itinerancia
portuaria) "flota" un espacio sin lí
mites, una meta-playa en la cual
Magnus Artos de la Cruz, el prota
gonista, se plantea la problemática
inherente a todo gesto fundacional:

Olvídate ahora de la impresión que dejó

en tu ánimo algún sentimiento pasado y

coge un segundo aire lacustre...Mete en

tu cabeza que has llegado a un territorio

que todavía no se ha fundado (112).

Este curioso sujeto fundante y
fundador, Magnus Artos de la Cruz,
lee la playa de los Haticos en Mara
caibo como "playa fuera del mapa
del orbe" (7). La voz protagónica in-

10 Fernando Ortiz -al proponer la categoría epistemológica de la transculturación (apues
ta "otra"de la sintaxis local-global)- hace comentarios que bien pueden extrapolarse o,
acaso, traducirse de Cuba a esa meta-playa que es todo el Caribe. Dehecho, Ortiz su
giere tal traducción: "El concepto de transculturación escardinal y elementalmente in
dispensable para comprender lahistoria deCuba y,poranálogas razones, toda la Amé
rica en general."(90).
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tuye que se encuentra ante una zona
que está más allá del cerco cartográ
fico, más allá del atlas y, por lo tan
to, más allá del "próspero y determi
nista" gesto taxonómico de la refle-
xividad de occidente. Tal intuición
del protagonista me invita a, acaso,
a una sugerencia o, seguramente, a
una digresión. Propongo que la radi
cal alteridad pertinente a la re-confi
guración espacial que habita en la
narrativa de Chirinos, no sólo logra
desmantelar imágenes, tropos fosili
zados, de Maracaibo como ciudad,
sino que también a través de tal
re-planteamiento de lo espacial la
obra literaria de Chirinos desbanca,
desmantela el espacio-canon-nove-
lístico-caribeño que, como todo ca
non, goza y sufre de fosilización. De
Guillen a Lezama Lima y de Car-
pentier a Cabrera Infante y a Sar-
duy, se traza y se des-dibuja un es
pacio cuyos habitantes más idóneos
son obras como Mezclaje, Sombras
nadamás y Escala en todos los
puertos. Tal Parricidio o, más bien,
homenaje vía repetición caribe, debe
leerse en compañía de la idea de Be
nítez Rojo según la cual diferencia y
repetición son la "otra" y "la mis
ma" operación (flota otra vez un tra
bajo más a llevarse a cabo sobre
re-configuración del canon novelís
tico del Caribe desde la meseta del
"monte y culebra").

Pero dejando de flotar en las
aguas de la digresión y haciendo

"escala" en Escala en todos los
puertos, cabe añadir que en este
ejercicio novelístico se apunta y
des-punta, "otra vez", el referente
que tradicionalmente conocemos
como Maracaibo. La voz protagóni-
ca advierte: "Esta es mi histo
ria...Comenzó en los Haticos, la
orilla sureña del lago de Maracaibo
de la ciudad del mismo nombre" (9).
Mas ante tal gesto de territorializa-
ción, el protagonista de Escala en
todos los puertos llegar a admitir
que: "Este Puerto como todos los
puertos es un vaso bien prevenido
de sorpresas...Creo firmemente que
en el seno de lo local debe buscarse
lo universal" (89). A pesar de lo re
dundante, ¿mas no se trata de islas
que se repiten?, valdría indicar que
el espacio es aquí una caja de pan-
dora, una ubicación que, como diría
Ernesto Mayz Vallenilla, es "un no
ser siempre todavía" (205-237). Ya
en las postrimerías de la novela,
Magnus Artos de la Cruz se advierte
a sí mismo: "No saques deduccio
nes de tu estadía en Maracaibo to
davía; la historia siempre espera y
le gusta alimentarse de los peque
ños intervalos de las partes de un
todo" (113). Una y "otra" vez esta
mos ante más lo "otro" y más de lo
mismo. Se trata de un gesto narrati
vo con urgencia por diferir signifi
cados, por postergar cualquier gesto
determinista para que toda apuesta
explicativa flote en un mar de lectu-
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ras donde lo único pertinente es la
noción del significante flotante.

Tal línea de flotación, la de la re-
configuración de lo espacial, se
vuelve a rastrear en De las mías de
mío Caribe, el más reciente texto de
Chirinos (junio del 2005), "el otro,
el mismo" Puerto de Maracaibo se
convierte y re-vierte en un espacio
que, "otra" vez, existe para re-pen
sar lo espacial. El protagonista, un
tal C. Che, confiesa que:

Maracaibo tendía a emborrascarse desde

las aguas de su lago...pensé en una locu
ra: que la ciudad pronto entraba en una
lentadesaparición, en la agonía de su his

toria (88).

Como parte del mismo monólogo
la voz narrativa de De las mías de

mío Caribe también afirma:

Se ha hablado de Maracaibo, del puerto

de Maracaibo, de forma vaga...La histo

ria de un puerto es de una gran compleji
dad. En el Puerto de Maracaibo hubo

muchas historias y anécdotas cruzadas

que para mi justifican ese nombre (89).

A través de tal atisbo vago y cru
zado de lo que se vislumbra en ese
paisaje en devenir que es Maracai-
bo/s, sigo aquí al Lezama Lima de
La expresión americana , este texto

de Chirinos logra, una vez más, dra
matizar la tensiones representaciona-
les inherentes a las apariciones y
des-apariciones históricas delaciudad
de Maracaibo desde su imbricación
en la historiografía oficial. Es de re
cordar, tal como lo hace Régulo Díaz
en Quién es Maracaibo, que en 1529
Ambrosio Alfinger apuesta a un Ma
racaibo que luego es incendiando por
sus habitantes nativos en 1536. Muta-

tis mutandis ocurre con el gesto fun
dacional de Alonso Pacheco en la
Ciudad Rodrigo que luego en 1574 se
convertirá en la Nueva Zamora de Pe
dro Maldonado (11-17). Operaciones
de creación y destrucción de una ciu
dad, Maracaibo, que, en el reciente
mente caducado siglo XX, llegan a te
ner su más brusca inflexión en la re
modelación-destrucción de El Saladi

llo, el casco colonial de la ciudad, que
llevó a cabo el primer gobierno de
Rafael Caldera (El Saladillo tragedia
de hoy 33-35). Construcciones y des
trucciones de un sitio, Maracaibo, que
no parecen tener límites ni linderos y
que por lo tanto deben ponerse en el
archivo del "mientrastanto" a través

de las líneas de un poema de Octavio
Paz sobre la ciudad, cualquier ciudad,
nos dice lo siguiente: "Hablo de la

11 En el ensayo titulado "Mitos y cansancio clásico" deLa expresión americana, Lezama
Lima define la categoría de lodifícil como: "Laforma en devenir en que un paisaje va
hacia un sentido (7)."
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ciudad, novedad de y hoy ruina de
pasado mañana."
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